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d e c u r s o 

d i r ig ido al H o n o r a b l e Congreso C o n s t i t u y e n * 

de l Estado l ibre de Querc taro , al I i e m p o d e s u 

ins ta lac ión , ver i f icada el d ia 17 d e Febrero d e 

1 8 2 4 por el G a f e Superior Poli t ico y Mi l i ta r c o -

mo Pres iden te d e la Escma. Diputac ión Provincia l , 

que cesò e n aquel d ia sus funcione». 
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FERNANDO DIAZ tlMwi^Ei 

% 
H O N O R A B L E C O N C R E S O , 

f , os Vocales que componían '» Diputación al retirarte del 

falrn de sus Eesirres os felicitan per el crj-inr del qt t f u é 

¡tu Previdente,y con tal motivo tengo la »t isfcci >n de dirigir 

fax débil vez al Honorable Concreto Constituyente del E>to-» 

áo libre de Queiétaro al tiempo miímode instalare con tcda9 

h* formalidades de 1« I eyf y al cessr per esta razón en m» 

funcioaes de Ge fe Político, qüe solo ejercí impelido de las or-

denes del Supremo Gobierno y del amor y respeto que ffie 

kan d ispenso los Querétaaoa. 

Uq acontecimiento de esta naturaleza, verdaderamente 

plausible para todos lo; habitantes del Estado, no hubiera po-

dido verificar« sin los conatos y esfuerzos de todos los Patrio-

tas, que unidos al derredor de las Autoridades Suprema« de 

fa Nación, y garantizando la libertad en sus deliberac ones, 

kan estado obedientes y sumisos á sus mandatos. Invencibles 

<e creían lo«; obstáculos que era ne ce-ario remover para dar 

tena Constitución: f;:eron grandes en efecto; mas todos los su-

peró el patriotismo, y ?a sabiduría, firmeza y actividad de nues-

t r a representantes en el Congreso geneiaL Tubimos, es ver 

dad, que correr un espacio inmenso lleno de maleaas; pero-

aunqu: arrastrando hemos llegado 4 ver 'a luz del Sol. Yo me-

Qce&ratulo cor vosotros, todos las que habitáis esta precio»®. 



par'e de la República Mexicana, por q r e a!pa*o que en o» 

tras aparecían chispas de escisión y de muerte, vosotros ha-

béis permanecido esclavos de la l e y , para venir asi á to-

car este termino feliz. 

Ahcra, pues, respetable« miembro la norma de vuestra» 

operaciones es !a Acta Constitutiva iancirr.ada por nuestro 

Ccnf re^o General, y c'rculada ya per el Supremo Puder E -

jecutivo En cuanto lo ha permitido la prt&úia del tiempo 

allí se esplican c'ara y terminan'emen'e las facultades que <e 

reservan í las Autrridades Supremas de la Federación; fa-

cultades en mi concepto indispensables en el es ado actual del 

mundo político, y de nuestra civilización, para asegurar la In-

dependencia y libertad, que hemos conseguido á costa de in-_ 

mensos sacrificios, y para mantener la unión de todos los Esta-

dos que componen este gran todo Os queda, sin embargo, un 

campo baMan'e grande para trabajar, y deliberar en lo que 

era is conducente 4 la pr. speridad de vue tro* crm'tenfes. 

Son ra -< y profunJas las lineas que ,se¡ aran las atribuciones 

de los Cuerpos legislativos de los Estados, de las que exclusi-

vamente tocan al Congreso Gtneral Un solo paso iras, allí» 

dad"» en uua ú otradreccion, nos couiuciría indubiiabletnen-

te á a ruina. • .. , 

Asi que el cumplimiento exacti-Imo de !a Ley Consti-

tutiva es la sola áncora de uuestra esperanza en la peligrosa 
crisis en que uos hallair.es, y el n odo i'nico de qieelia e%er* 
»a un im;erio estable y duradero Vosotros íateis, dignes 
represeutautes, la multitud de Ccmt tu ticr.et que se han d i -
do á diferentes pueblos, cm especialidad de medio si? lo á es-
ta parte. En tedas ellas se epetia un dique al prc'er ai bina-
rio, y se proclao-aban altamente los derechos del hcccbre Pe-
ro, á la sombra de esta» jaJt tras espes."o:as } ie\ereniadas, 
hemos yuto cm e er e atrocidades irai d- as, y al pi ebir» in-
feliz ser continua \ ii t.'rra í e diversas facncr.es lav n as cru-

- . . . . . * . < i , 

e'es y desapiadadas No jasó miuho jtiempo siu qi e los par-

tidos exaltados hasta el ettremo ernbolviesen á esas Nacioítes en 

la ruina, y fuesen la causa de q r e el ñas .nlicioso 'as 

im¡ iisieia i u yu^o igual ó mas duro que el qi e 1 abisn 

sacudido....Y; ptr qué tantos nales?... Per q i e al mismo 

tiempo que se hablaba del ie*pe;o debido ¿ ¡as ¿eyes, se in-

ftiugian ero el nayer detci.ro. pcrqi e unos cuantos hipócri-

ta«, ledieutos del u ando y de nudos de trdo amcr patrio, no 

perdonaron medio para subir á la altuia que en su cctnep-

to les debía próporci'nar todos los gozes ¡T eccic«esieir.bles 
que nuncá detemos perder de vista para no apartamos un 
ápice del sen, ero que marca 'a J ey . . ! 

P-xjoiiJdnx, resje^bie* nueuibros, que en estos momen-
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tía de jabito, «uaná» solo debiera hablar de lis dia* de giu-

ria que esperan á la Patria, os haya hecho una muy brebe 

teícm de los acontecimientos tristes de otros pai»«, per que 

debemos observar un por venir terrible y funeste», s'era" 

pre que sea infringida la T e y Constitucional por la eual « 

haliais ahora reunidos en Congreso. Si élla, por Una des-

gracia que llorarán la presente y futuras generadores, 

no e¿ capaz de [fijar el punto de union que fe han pro-r 

pHiesto sus dignos autore*, n o hay que esperar, en mí 

juicio per mucho tiendo y tal vez por siglos, ni uia? 

Jjbertcd civil, ni rras sistema rerrerenfativo. 

El Honorable Congreso ;e halla invertido de ?» 

tita facultad de constituir el Estado libre de Querelare. Ye 

efctoy seguro que los dignos miembros que le componen. 

Sabrán garantir á sus comitente?, de un modo que Ies. 

ba^a hemr , la libertad civil, la seguridad per;OraT, la 

inviolabilidad de las propiedades, el derecho moderad» 

de petición, y la repartición igual de las cargas publi-

cas y de las ccn'ribucione«. H e aquí en pocas palabras 

Ib que hace deliciosa y agradable la sociedad. 

J a administración de justicia que ha llegado £ un ver-

dadero caos de eonfution, es uno de los objetos que 

mas imperiosamente llaman toda nuestra atencicu. L m i t ^ 

rites dilatados y embarazos qve pres r i t en nuestro 

antiguos códigos, y la poca actividad de algunos j u w , 

„ U cusas por q*e este rano principal de la 

tenci. del Cuerpo poKcrf, se halle por decirlo asi, ab-

yutamente desatendido. Quedando impúne la mayor par. 

te de lo. delito^ se multiplican- P« r e t a >4)1« r a*» ; V 

el Ciudadano pacifco no gc*r de la b que-

os acreedor prr todos títulos. 
Xa notable decadenca de las arte., provenida de la 

guer ra desolado«, a u n q u e heroyea, qve hen os « * » 

do por eidi la ado e pació de doce O * W * • t a m b -

en vuestros paternales d e s v e l a B s t a C iudad contaba an-

tes u n crecido número d e tañeres, « r d t t i d e hallaba 

la subsistencia el hombre i n d u s t r i o y trabajader. Aho* 

n U escacés ocupa el lugar de la abundancia? y m u . 

chas f a l l í a s dignas de mepr suerte se ven ociosas pnr 

falta de ocupación Ya e l coriereso general tdmaddo w 

^ s i d e r a c i ó n este i m p l a n t e asunto, e s t i t ra t indo de » 

n e r u » q u e otra f i c c i ó n al comercio sin limites q * e 

e n l a a 3 t u a W a d hacemos coa el e^trangero, c o n c x W o 

e „ lo posible el interez de lo. A b a n o s con 4 de fe 

consumidores. l a erección de » * * » en donde 

0 u p e a lo* brazos é - k d i ^ * con la ¿ a b o r d e * 
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•8 '¿'-v* ' > ? ,:JL mita 

de c i e r * n ^ f e t t i c t t , y l a i n ^ p b u e ; , , 

" t B s d * a ! ? l u , c s 0 ? ' 6 ' * uiecauicfs,^ffj que .el delin-

cuente, al m?*po tietnjjp q-ie e*.,ía sus « y i n ^ e ^ sea 

ú t i l 4 la toc'eJad y a>¡ a m a ? , c o . i j c i b u ^ - e f i ; » ¿ -

m i i . e al fomeito y mejora de nuestra ¡ud*. t r ia , y á j a 

minracioa de ;©, delitos. 

E l Estado enc-nrrará un recurso sur t i en te prra c u -

b r i r , siuo toda-, la mayor par .e de sus indi-pensábles aten-

ciones en la nueva Ley de estanco del tabaco iancip-

nada ea es'os últimos dias por el Congreso general. Eüa 

d^ji para uso y á favor d e vuestra tesrrer.'a la d i -

ferencia que h a y de u u peso 4 q u e os hade vendei;, 

coa arreglo al consumo del Estado, cada libra en ra-;» 

el Gobierno Supremo de la Federación, al precia p^co 

tuas ó meaos de cace reales q u e h o y tiene i los labra-

dos en la reata. E>ta m e i i i a la mas sua.'e q u e p u d ¡ r 

era adoptar-e en nuestras actuales circunstancias, t e n i r i 

acaso para algunos u a cierto aire da incom-at ib . l i la i 

coa el s i s tem federal q u e la Ni¿ ioa h a abrazado P e -

ro obs^rbada con religiosidad, nos pon i -á ea la s i tuaron 

feliz de no te ier que ocu r r i r al wpar tu i iento de g r a n -

des contribuciones directa , q 15 por su a j tu rVez» se ha -

cea d e s d a d o sea »ules a ua pueblo COJO» el nuestro 

®o icosttJttbrcd© &e?aclace de exácicnes. Será, pues, de 

s u m a importancia, en bdí ccrcepto, que v i e.-tro F c f t r Eje-

cutivo se ha'le iuvest'do de las ftculiades cecearas pa-

ra extiogir de raiz en su territorio el cccrrabando, á 

£ n de que el importante rano ¿el eittrco prrdtwca cu-

Mito íea dable, aú á la Tescreria gt neral de ia Pede« 

racicn, como 4 la particular del Estado. 

La Milicia l oca l instruida ccnfcrme 4 las reglas 

prescriptas por el Congreso general, y crtrpu esta de Ciur 

d adanos aneantes de la Indepecdencia y libertad de la 

Patria hade ;er vuestro ocas f-ijre apoyo del usUma ÍV-

deral, y el mejor g i ra r te cel cxden y trscquib'dtd ep 

todo el Estado. 

l í e este cccdo teccrá lufar el Honorable Ccngreío, 

guiado de los 5entintentes de hunanidad y filantropía 

que animan 4 todos y cada uno de sus miembros, pa-

ra tender su mano compasiva y protectora tótre esa por-

cion de habitantes del Estado que hsn eccfdo en la otra 

parte del Occearo. Sus inteteses están ya identifeades 

con los nuestros. E n su t r t y r r parte enlazcdos ccn h i -

jas de este hernoío suelo, ccn fiutcs preciosos de su 

vientre q u e m u y luego feiín las colucecas mas fuer tes 

del Estado, y «mtr ibuyeudo al saiten'miento d é l a s sarjas 
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publicas, ton m u y «creedores ry&ttó eoj»tdet*cion. 

La Relision y la humarada i exigen, por otro fado, que 

• se endulce la vuérte del abatido; y la generosidad Me-

xicana ;e llalli altamente comprometida «u ette punto. 

Vuestra iiusteacioo, justrci» é imparsiaHdad baria que dfes* 

«arg»e la euchi l* de la Ley sobre el deliuc«ente, bu* 

alquiera que sea su naturaleza ú origm. 

JLo expuesta forma, Honorable Congreso» la única 

anda que nos hade dirigir al .templo de • la gloria i y 

de la inmortalidad. Algunos de nuestros hermanos, por 

. ,un equivocado concepto, falta» 01a en estos íntimos dias en 

. la Capital de México á los deberes que impone la teci-

edad. Pero es tal el imperio de la razón, que de-

pusieron las amias en el instante mbmo que reconocie-

ron su exuravio....iAh!.. .Los enemigos de nuestra libera 

tad se habrfan regosijado al vernos divididos, Y aque-

llos mismos que por unos m o m e n t o s faltaron al juramento 

que habían prestado ante las aras de la Patria, * ha-

brán llenado de rubor , tan luego como la* retíexjíco 

les haya dado lugar 4 entreveer las maiws criminales 

4 ii¿jes p>icUí h u b x servido de instrumento. 

¡Hworable Congreol estos son h s instantesptetio 

s i S de afianzar uuwtw i n a p e t e n c i a y libertad. Uua 

11 
Nación poderosa n * convida coa su proteccióní y para 

He baria 4 efecto debemos estar seguros que uo espera otra 

eosa sino nuestra sumiciou y puntual obedieucia 4 las Leyes. 

Pur lo demás tengo la indecible satisfacc'on de anuncíalos: 

que el tiempo que la Admiuistración del Hitado, aunque 

en una pequ.ña parte, ha pesado sobre mis deviles hom-

bros, todas las Autoridades se han distinguido por su a-

mor a! orden, y pea: el eaácto cumplimento de sus deb res. 

Restame suplicaros disimuléis las fallas que haya 

cometido por inadvertencia. Yo na podré olvidar el amor y 

respeto que he debido 4 los habitantes libres de Queretaro, á 

quienes deseo intimamente, lo mismo que 4 su Honorable' 

Congreso, toda suerte de gloria y prosperidad. 

Qaeré.aro Febrero 17 de 1 8 2 4 = 4 ° y 3 ® 

Honorable Congreso. 

José J. del Calve. 

f'^féYttfo7 

Oficina del Ciudadano Rafael Escandan. 

DEL T/SO DEL 
LIC. IGNACIO HERRERA TEJEDA. 
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